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por medio de geroglíficos ¡1erfect~mente_ ade?uados,_ r¡ue , 
esplicaban ideográficamente e! ot'lgen lustol'lco ó ~1tua- t 
cion geográfica ele los pueblos. De suerte, que s1 esta 
Provincia ya era conocida con el nombre de Coahu~h 
desde ántes de la conquista por los espano
les, debió haber estado representada en las cartas r5 
mapas por una culebra ó víbora cou al_as: La palabrn 
Coahuila 'viene indudablemente del 1d1oma ~ahuatl, 
que sio-nifica culebra ó víbora ·que vuela. Es decir, una 
expre~ion compuesta de Coa y huila. . 

En el dialecto á que me refiero, encuentro vano~ 
nombres ele pueblos, que explican suficiente1:3ente _fa 
primera palabra. Por ejemplo: Co¡ipan, escritura fo. 
nética: medio cuerpo de culebra, expresada por un ca.~ 
na! con agua, que significa, "en el agua de l_as culebras. · 
Coatlan, una serpiente de cascabel, figurnt'.vo de Coa ti. 
con dos dientee debajo, que dan la termmac10n tlan, 
sio-nifica "lucrar en que hay víboras." 
ºy en cua;to á la palabra "Huila" solamente encuen

tro en el mismo idióma la expresion Huilo, que se re 
fiere á la paloma huilota. . 

Por lo mismo, nada. remoto será que la denomma
ción de Coahuila haya venido por que fueran m~y ~bun 
dantes las viboras en los desiertos de esta Provmcrn. 

Tambien hay algunos historiadores que _opinan, exis
tía la tribu de los coahuilas. Y muy bien puede su
ceder que esta circustancia haya dado orígen á que los 
conquistadores designasen esta parte . ele la en tonce9 
Nueva España con el nombre de Coahu1la .. 

rn 

CAPÍTULO II. 

EX'l'JUDA DEL PRIMER CONQt'IS'fl<DOR FRAJ:\CISCO DE 

\'RDIÑOLA (PADRE). 

El año de 1550 gobernando en España el.Emperador 
Cárlos V. vino Do. Luis de Velazco el segundo, á en
car(l'arse del ,ireynato de México, con la recomenda
cio~ especial de dilatar y extender hasta donde_ fu~ra 
pooible el descubrimiento y conquista de los terr1tonos 
que quedaban al Norte ()e la Nueva ~sp~ña. 

En aquella época remaba una agitac1on asombro~a 
entre los conquistadores, animados del deseo de adqm
rir grandes riquezas minerales, que guardaba. en sus 
entraña8 el suelo priviligiado del precioso g1ron del 
Continente Americano, que por primera vez exploraba 
el atrevido hijo de la antigua Iberia. 

Tanto la Audiencia de Guadalajara como Ir. de Mé
xico procuraban alentar el entuciasmo de los colonos 
españoleo. á fin de que lograsen penetrar al decantado 
estrecho de Anian y del Reino de Quivira, donde se 
decía que existían tesoros inmensos, tan imaginarios y 
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ficticios, CQmo re\·estidos con coloridos seductorrs 
que rayaban en fabulosos, hasta el grado de pregonar 
que en aquellos lugares babia montañas de plata y oro. 

Yá para el año de 1540 los misioneros relio'iosos v 
muchos españoles se habiau internado hasta °Charca·s 
y Mafehuala. 

El Virey D0n Luis de Velazco cumpliendo co11 el 
encargo que habia re~ibido del }buarca de España, nom
br6 varias expediciones contra los indios chichi¡¡¡ecas 
que como se hrL dicho mas áutes, se daba esa denomina
cion á l~s t~ibus indómitas y guerreras que poblaban 
los terntor10s del Norte. Una de esas expediciones se
confi6 al mando del Gral. Don Frnncisco de Urdiiiola 
á ~ui_en se debe la conquista y pacificacio11 de la Pio'. 
vmcrn ele Charcas, hoy Estado de San Luis Potosí ha
biendo logrado penetrar hasta el feraz y hermoso ~alle 
en que está situado e) Saltillo. 

Con este motivo dice el sabio Doctor Don Eleu teri
Gonzalez en su Historia de Nuevo Leon, sio-uiendo la o
pinion ~el Bachiller Don Pedro Fuentes, que füé Cura 
del Salttllo por el año de 1792, lo siguiente: 

."~l medio poco mas del siglo diez y seis de l,i er,t 
cristiana y como á los treinta años poco mas de la con
quista mexicana, comenzó á combatir con esta nacion 
Chichimeca r! famoso General Don Francisco de U rdi
ñola, el viejo, quien sin ser j:imas derrotado por ellas 
la dérrot6 muchas veces por el :N'orte, Sur y Poniente, 
~unda~do toda_s las villas de esos rumbos, y donde ale
Jada a este pais se sustentaba de la abundante caza 'de 
cíbolo, venado, guajolote y <lemas animales silvestres, 
de que abundaban estas tierras, y es con lo que se sus
tentan hasta el día muchas de las naciones norteñ,1s 
aun siendo muy numerosas. No cultiban estas tierr,,_-: 
aun siendo muy abundantes y fáciles sus a()'uas con la8 ·11 o t sem_i as que la nacion mexicana y otras, y si lo hacían 
debi6 de ser escasamente, porque ni memoria ni vesti-
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gios d~ sns labranzas, y ménos hay bestigios de que 
fuera idolatra, pues en dos siglos de la plantacion de 
es:o acá, ni en escabaciones, ni en barrancos, ni en cue
vas, ni en serranías, ni en planes, se han encontrado fi. 
guras de ídolos, de lo que se infiere que era absoluta• 
mente bárbara, sin religion, sin Dios, y sin culto, como 
son en el clia muchas naciones norteñas. 

Refugiada esta nacion, ó lo c;:ue ele ella habia queda
do dJ los pasados combates, ,¡ este recinto de serraniaa 
se consideraba incontrastable; pero acometiendola de 
nuern el mismo general, la destray6 casi del todo, re• 
conoció la amenidad de la tierra, la abundancia de a
gua,, el tem perarnente y las muchas proporciones que 
ofre,,ia para una ó muchas poblaciones, y rn volvi6 á 
su domicilio con el fin ele alistar gentes á proposito y 
volverá poblarla." 

Es de mucha autoridad lo opinion del Cura Fuentes, 
toda vrz que la relacion que se nos tratmite debe ha
berla formado aquel sacerdote en vista de los archivos 
parroquiales, que se refieren ¡f una antigüedad de con
,ideracion. 

Lo único que no se ha podido averiguar cun toda 
presicion es la fecha en que hizo su entrada á Coahui
la el Gral. Urdiñola: digo á Coahuila, por que no ha de 
haber limitado su expediciou hasta el Saltillo, sino que 
debe 'baber aYanzado mas al Norte. Pues el Saltillo y 
Parra~ p_ert~n~eieron é la Pr?vincia de .Xueva Vizcaya, 
cuya Junsd1ccion se exlendw hasta los puntos mencio
nados el año de 1562, en que sali6 de ~féxtco la ex
pedícion de Francisco de Ibarra á lo que se llam6 Gua
d'ana, hoy Durango. 

~o se tiene noticia de que Urdiñola el viejo, hubiese 
•·eahzado su segunda entrada como lo deseaba. 

P?r los antiguos títulos del Marquesado de Aguayo 
se viene en conocimiento que Urdifiola padre, falleci6 
en el mineral de 1Iazapil. 
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Leon una gran tribt1 que dominaba á :ilgunas otrJs, em
prendió su catequismo, y en brcrn logró no solameu te 
eouvertir aquellos indios al cristianism,> sin•) persua
dirlos ha dejar la vida vagabunda, y con ellos formó 
una mision pobladisima eu el punto que hoy conocemos 
con el nombre de Piedra Parada, á distancia de una 
legua al Xorte de ésta ciudad. (1) Dió aviso de todo á 
~u provincial, y este al vi rey. El padre Z1lduemlo dejó 
al padre Leou y se fué á misionará lo interior ele la 
desconocida ¡Jrovincia de Coahuila ... 

El Sr. Orozco y Berra es de opinion, que el padre 
Zalduendo se adelantó en 1003 háia el N'orte del Sal
tillo, redujo á los bát·bat·os á format· algunas poblacio
nes, despues de tres años de permaucm::ia tuvo que re
tirarse por no sufrir los insultos de los tobosos , coco
yomes, quedando asi desamparada la conversioÚ hasta 
el año de 1670. 

En el archivo del ~Iarquesado de .Ao-uarn existía la· . . o ~ 

not1c1a, de r¡ue siendo D. Francisco de Grdiñola, Capi-
tan del )Iazapil, emprendió la conquista Je las tierras 
que mas tarde se llamaron de Coahuila, constaba igual
mente, que de su propio peculio habi<1 hecho sus cxpedicio 
nes, con gran riesgo y peligro de la vida, por las muchas 
tribus r¡ue habitaban las serranías r valle~. lJrdiñola 
fué el primero r¡ae trajo á esta regiou ganado caballar. 
Yacnno y menor, que fué situando en los aguajes c¡uP 
iba poblando; los esclavos los estahleeiú en el ¡:araje 
de San Francisco de ios Patos. 

Los terrenos contiguos al Sal tillo se repartieron tt los 
principales jefes de la expedicion de Urdiñob, y por 
mucho tiempo conservaron las fincas los nombres de lo~ 
primiliros poseedores. 

Corriendo el tiempo l'rdiñola rino á ser un Señor 
feudal, dueño d: inmensas posesiones en Coahuila, hom-

(1) La ciudad de Mouterey, Estado de N. Leon. 
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bre resuelto y de instintos perversos, de un carácter ir
racible y no muy morigeradas costumbrPs. 

Se refiere que en la Hacienda d¡,J Rosario (Parras,) 
que perteneció al referido Marques existía su retrato 
en una pintura al óleo. 

Tengo á la vista un romance escrito por el inteligen
te júven José T. Yiesca, y en él encuentro datos inte- . 
resantes que se refieren á aquel célebre personaje Je 
funesta memoria. 

Dice que Urdiñola era alto y delgado, de color ama
rillento y trigueño, ojos chicos y hundidos. 

Antes de venir á México se babia ca~ado en Espa
ña con una jóven virtuosa, llamaila Ange:a, llena de ju
ventud y hermosura, que soñaba con lus primeros al
bores de la vida. Pero razones de alcurnia ó de familia la 
obligaron á ;;acrificar los sentimientos de su alma, por 
que ella amaba á D. Felix, sobrino de Urdiño!a. Am
bos se resignaron con su infortunio, aunque jamas se 
extinguió la pasio!I grande é infinita que se profesaban 

El matrimonio de Urdiñola en España, no era mas 
que el prólogo del lúgubre drama que tendría su fatal 
desenlace en Coahuila. 

Una vez que el :Marques adquirió posesiones en esta 
parte de Nueva España, estableció su domicilio 
en la Hacienda de Patos, trayendo en su compañia 
á su infortunada esposa. Aquel con su carúcter adusto 
y Vi'llento, amargaba dia á dia la existencia de An
gela. Por fin se apiadó el cielo, mandándoles un 
ángel de paz; desde entonces se modificó algo el carácter 
de Urdiñola, y comenzó á mostrarse mas amable con su 
posa y esta veía correr mas tranquila su vida. 

Cuando parema renacer la dicha en aquel hogar de 
desventuras, llegó de E.sp;.ña el sobrino de Urdiiiola, que 
venia á conocer á Coahuila y se hospeda en la casa de 
in tio. 

Los antiguos amantes se ven, y en su alma renace la 
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antigua pasion que no habiau pocli<lo extinguir 111 

tiempo ni hi distancia. 
De~•le que D. l<'elix: residía en la Hacienda, el :\!arque 

comenzó á estar inquiet<>, y empezó tí cfor ca~ida en su 
mente á ciertas sospechas y recelos, aunque srn tener 
na prueba inequívoca de_que su esposa hubie,e ma~cilla 
do su honor. 

Con moti,o de sus negocios, l' rdiiiola se ve en el ca 
so de marchar ti la llacieuda de llou,rnza, y párte llevan 
do sn alma emponzuiiada por los celos. Estando en aque 
lla linea que tambien era de sn propietlad; una de tan 
tas noche3 renu~ á drios amigos cou ubjeto de jugar 
los naipes, y cuando todos e~taban_an!matlo; y conten 
to8, pretés(a el Marques estar algo md 1spuesto; con est 
motivo se separa <le sus amigos, y sale á la puerta del ca 
po como á las ocho <lo la noche, en donde ya lo espérab_ 
su mayor-domo. llamado Baltazar, hombre de sent1 
mientos tan ne"ros y sombríos como los de su amo. y co 
quien estaba le acuerdo en el horrible cl'imen que 
trnmalJa. 

Amo y mozo m~ataudo en magníficos co_rceles'. pa 
ten cou dit·cccion a Patos á favor de las timeblas de 1 
noche, y muy pronto logran llegar al término de, 
jornada. ¡Terrible desenlaze del drama!, pues "Crd 
iiola encuentra consumada su deshonra ......... . .. . 

S~cÜe·n·t~ · -~~ ~~¿~;-~ ~~~;t~ · ·e¡ · p~fi~l h~1;1i~i<l·a· ~;1· · ·s 
b . • . 

es1io,,i y ,obrino; y no conforme c:on las v1ct11nas 1 

mola1las hace una espantosa carnicería en toda 1 
eerviclu1~bre de su morafü1, y aun !iabria sacrificado 
rn misma hija si la hubiem encontrado allí. 

Realizada aquella hecatombe y satisfecho su pervers 
corazon, y sin dejar los mas ligeros vestigios que indic 
fenal autor cte semejante crímen, se vuelve á Bonan 
con una velocidad inaudita, llegando en la misma matlr 
gatla. Se presentó á sus amigos que aun jugaban, 
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en su semblante uo se retrataba mas que la calma y la se
renidad, como si hubiese cometido la mas $Unta de las 
accione, humanas. 

Baltazar como recompensa púr su compliridad en los 
asesinatos, rrdbiú de Urdiiiola una buena suma, ~- se 
ausentó ignorándose su paradero. 

Cuando ul Marques se le comunicó el fuuesto acon
terimiento acaecido en Patos, aparent0 profunda pena, 
hondo pesar. 

A~í trascurrieron alguno~ aiios, furmandose mil co
mentarios <le\ memorable suceso, sin qne la justicia pu
diese de:cuLrir ,¡ los criminales. Por fin, lléga á co• 
nocimiento de la Audiencia de Guadalajara, y dispone 
mandar ,[ uno dn los Oidores, para que personalmente 
interrngase á Urdiiiola. 

Ar¡uel )fagi~trado cumpliendo con una comi,ion de
licada como espinosa, y deseando $a(isfacn con to<la efi
cacia la vindicta pública, llegó á la finca cid :\!arques; y 
antes de clar pl'incipio ,í la interesantísima diligencia 
jndicial que iba ,¡ practicar, mandó colocar una mesa 
cnbierta con una carpeta verde, quedando dentro el 
Escribano, c

1
ue debia dar fé de la declaracion de Urd'

iiola. Entonces el Oidor interroga á a']uel para que re
fiera lo que sepa con relacion al escandaloso crím,m de 
Patos, dando á este acto un Cflráter mas bien confiden
cial; y el interpelado con mucho aplomo, aproximó su 
a.Siento á la mesa, y comenzó ú referir su negro cri
men, sin ocultar que él era el autor del cle!ito que se 
investigaba; ne tilegando en su abono, mas que esta de-

. fensa: que una afrente como la suya solo la sangre lava
ba. 

Cuando el Oidor creia ver triunfante ú la ju~ticia, 
ordéna al escribano que sálga y dé fé de la confesion 
de Urdiiiola. ¡Pero cual fué el asombro ele a(¡nel fun
cionario,! que al levantar la carpeta solo vé un ca
dáver. 

• 
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Un teri:~r páu/co se apoder6 del Oidor, en tanto que 

el de U rd111ola saca el puñal . .r le hace que jure guardar 
un .~rofundo secr_eto P11 c~anto al crimen confesado, y 
decu: que el Escnbano hab1a muerto á consecuencia de 
una aplopegía. 

Tal fué el fin trágico de la comision del OiJor man
dado por la Andiencia. 

Urdiiiola de~aµareci6 como era natural, ¡,in saberse 
su paradero, m á que pais se retiró á expiar su horri
ble atentado. 

Abandonó intereses, propiedades y la inmensa fortu
na que poseía en Coahuila. 

Tan célebre proceso dehe obrar en los nrchivos de 
Guadalajara. 

Las Sras. Marquesas de Sn. M io-nel de A"uarn Dª 
IgnaciaJaviera de Echeversy Valdézy Doii:Fra~cista 
Valdez Arcega de Urdiñola estando en la Ciudad de 
Pamplona Reyno de Navarra el año de 1 70-! otor
garon poder ante el Escribano Público D. J ~an de 
Lasaber_ria en favor d_e D. Juan de Sangariz para que 
p_asase a Nueva E,pana á encargarse de la admiaistra
c10n de las granJes posesiones r¡ue teoiao eu Coahui!a. 

E~ el expediente auténtico y original, que obra en el 
archivo del Ayuntamiento de esta Ciudad, no se des
cubre el parentesco que existiera entre las menciona
das Marquesas y D. Francisco de Urdiñola. 

El apoderado despue~ de haber tomado posesion de 
las fincas de campo que estaban ubicadas en el Distrito 
d_e Parras, se present6 en el Saltillo con fecha 23 de Se
t,_embre de l7_06antee! Justicia Mayor de dicha Villa, pi
diendo se obligara al General D. Pedro Fermin de Eche
"l'ers r Snvi~a, hiciera entrega de las propiedades per
tenec1~nt_es .ª l~s Marquesas de Aguayo, c:mprendidas 
en la J11r1sd1cc1on del Sal tillo. 
. ~l Justicia Mayor D. Jua~ de la Peña, provey6 se 

citase al Sr. Ech1vers y Suv1sa para que se hiciese :a 
• 
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referida entrega con intervencion ,iudicial ¡ Y habiend~
le dado conocimiento de la resoluc1on,_ contest6 lo SI· 

guiente. . . . . d "' ti · 
"Y luego incontrnenti y6 dicho temente e "!IB c1a 

mayor le hice notorio el auto ontecedente por mt P:0· 
veido al General D. Pedro Fermin de Echevers y Sub1sa 
qnien babiendolo oído y entendido _dijo que en cuanto 
al punto del poder que es el que pide para re~ponder 
por escrito dice que se le haga r;otorio y no se le 
entregue sino testimonio de él, dice que por lo q1e 
ha podido comprender del dicho poder es bien otorga
do por su hermana Dª Francisca Valdéz Arcega Y 
U rdiñola y de Dª Ignacia Xaviera de Echevei:s y Val
dez su sobrina, y uno del Marques de S. ~1guel de 
A.guayo y que al tiempo y c:isi al tiem~o de dicho otor
gamiento del dicho poder á ~avor del dicho D. Juan d_e 
S:mo-ariz estab:1 ya casado dicho Marques con su sobri
na, y en España dicho apoderado, C()mo. costa po~ la 
carta que presenta con la solemnidad debida ante m1 que 
certifico decir: mi tio y Señor. Aunque ahora al A
bril un año, que la Marquesa ~e honró con su mano 
&. y tener otras cartas de dwho Marquez y tener_ po
der especial del conde de Oblitas su sobri~o y dwha 
Sra. n. Ignacia su sobrina para !>1 abaluac10~ de todos 
los bienes raices y muebles y mas que resa dicho µ_oder 
y testamento hecho por el Sr. Marques d~ San Miguel 
de Agua yo D. Agustín de Echevers y Suv1~a su herman~ 
para que de dichas haciendas se saquen cmcuenta m!I 
pesos y se agre"uen á dicho Marquesado de San Mi
guel de A.guayo" y ser todas materi~ de derecho y no 
haber en esta Villa Abo"ado con qmen consultarlas Y 
no poder con solo la letr~ comprender dicho poder_ o
torgado por las dichas S_eñoras su her,~ana y sobrma, 
debía mandar darsele dicho poder y l!iimpo para que 
consulte dicha materia en virtud de que debía hablando 
con el debido respeto, repeler al auto por mi proveido 



CA.l'IT-ULO IV. 

DBI,, CONQUISTAJIOI Do1f :&úllTllf DK -z&$1, 

de 1 GM, him v.avtla 111t entrada i ill Prot'iu.
:&ahnila; como conat.a dP la siguiente rel&cion, 

Ale la Historia de Nuevo Leon, escrita pot el i• 
Dr. Joaé E. GoazaJn. 

la Villa del Almadllll Pl'O't'ilreia de Coah11ila de 
'on -del N. R. de Leoll en doce di1111 del mes 

·1 de 1644 el Sr. Don Hartin de Zavala, Gober
'1 Capitan Gen0ral del dielao Reyno y ns pro

por el Rey nuestro señor, dijo: que por cuanto 
tinaacion y amparo de la poeesion que de esta 
Villa y Provincia esti adquirida por este gobier

su señoria ha llegado i ella; y que ea oecellllrÍG 
la mejor conservacion de los indios natural• de 

c!Olnarca, y que.no les canse noved1d su-entrada , 
dicha villa, sepan y entiendan qne no ha sido í 


